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E n 1972, el meteorólogo Edward Lo-
renz dio una conferencia en Boston
con un sorprendente título: ¿Podría

el aleteo de una mariposa en Brasil producir
un tornado en Texas? Lorenz planteaba la
cuestión del comportamiento de la atmósfe-
ra en un lugar concreto ante pequeñas per-
turbaciones surgidas en
otro muy alejado, lo que le
llevaba a entrar en el mun-
do de las incertidumbres:
como no se sabe el núme-
ro de mariposas que exis-
ten, ni dónde están, ni tam-
poco las que están movien-
do sus alas en un momen-
to dado, es imposible
predecir cuándo aparece-
rá un tornado debido a es-
te fenómeno.

En agosto hemos tenido el serio aleteo de
la bolsa de Shanghai. Sus efectos se traslada-
ron rápidamente al resto de mercados. En
Wall Street los nervios volvieron a cinco años
atrás. Ni Janet Yellen ni Mario Draghi apor-
taron ninguna solución. Se trató de un fenó-
meno que asomaba en el horizonte como una
posibilidad real: el aleteo de la mariposa fi-
nanciera china que abría seriamente el cam-
po de las incertidumbres futuras.

Desde el pasado mes se han abierto al me-

Presidente del Instituto Choiseul España

Eduardo
Olier

EL EFECTO MARIPOSA DE CHINA
nos tres complicados frentes en la economía
mundial y, de momento, nadie sabe con cer-
teza ni cómo atajarlos ni qué podrá pasar. El
primero tiene que ver con el supuesto hard
landing de la economía china. Oficialmente
el país crece al 7 por ciento anual, aunque se
dice que la realidad es muy distinta. Según
Bruno Cavalier, economista jefe de Oddo Se-
curities, el crecimiento chino se mueve alre-
dedor del 2 o el 3 por ciento. Sus cálculos se
basan en el comportamiento del índice Li
Keqiang, que combina los datos de crédito,
producción eléctrica y fletes ferroviarios. Al-

go que, de ser cierto, ha-
bría acabado con treinta
años de crecimiento ex-
pansivo de la economía
china. Y es que hay que te-
ner en cuenta que el mo-
delo económico chino su-
fre una fuerte transición.
De un sistema basado en
la exportación de produc-
tos industriales a bajo pre-
cio, China se mueve hacia
un modelo fundamenta-

do en innovación y servicios. De ahí que com-
pañías como Huawei, por ejemplo, hayan en-
trado a competir con líderes mundiales co-
mo Ericsson o Hewlett Packard en avanza-
dos sistemas de telecomunicaciones dirigidos
a la virtualización de las redes. Un nuevo mo-
delo económico que precisa además del ti-
rón del consumo interno en China para man-
tener el crecimiento, pues de otra forma no
será posible. Una situación que tiene el aña-
dido de los posibles conflictos sociales que

se podrían producir en el país ante el freno
de su masiva producción industrial.

El segundo aspecto que refuerza la idea de
la crisis china tiene que ver con los precios
de las materias primas: no sólo del petróleo,
sino de muchas otras. Véase si no el Bloom-
berg Commodity Index para comprobar co-
mo los veintidós productos que analiza han
caído a niveles de 1999. Y por hablar del pe-
tróleo, todo parece que los precios del barril
actuales se mantendrán mucho tiempo. El
crudo caro ha desaparecido del mapa y no
sólo debido a la competencia del fracking nor-
teamericano, sino por la
menor demanda de Chi-
na, que es el primer im-
portador mundial de ma-
terias primas; lo que agra-
va los problemas en los paí-
ses emergentes, no sólo en
Oriente Medio sino alre-
dedor del globo. Ahí esta-
ría también el fenómeno
que tiene que ver con las
transacciones comercia-
les mundiales, que han caí-
do respecto a 2014: 1,5 por ciento en el pri-
mer trimestre y 0,5 por ciento en el segun-
do, contra crecimientos del 3 por ciento en
el pasado año.

Como tercer problema surge la llamada
“guerra de divisas”. Aunque quizás no sea un
hecho real, es cierto que algo sucede. El yuan
se ha devaluado fuertemente y ya se habla
de próximas caídas; los más extremos hablan
de un 20 por ciento de caída adicional. Pero
no sólo es el yuan. Un informe del dos de sep-

tiembre, firmado por Patrick Artus de Nati-
xis, asegura que, aparte de China, Japón, Ca-
nadá, Australia, Sudáfrica, India, Turquía y
la zona euro tratan de estimular sus econo-
mías por la vía de la devaluación monetaria.
Un peligro de incalculables consecuencias
si sus efectos quedan sin control.

Y como colofón, aparece el sempiterno
problema de la gobernanza económica mun-
dial: si China deja de ser lo que era, si la Re-
serva Federal americana no tiene claro si con-
tinuar con el quantitative easing o subir ya
los tipos de interés ante la exportación de-

flacionaria china, si los ban-
cos centrales se quedan sin
mecanismos ante la inefi-
cacia de las políticas mo-
netarias, si nadie sabe co-
mo parar la deuda crecien-
te que hace inviable el lan-
zamiento de un serio
programa de inversiones
en Europa, si los países po-
bres se vuelven mucho
más pobres, si los emer-
gentes dejan de serlo, y si

las crisis migratorias se hacen más graves de
lo que vemos, todo parece indicar que faltan
mecanismos de gobernanza global que de-
berían ponerse en marcha cuanto antes. No
bastará que a finales de año, o a principios
de 2016, se decida incorporar el yuan a los
Derechos Especiales de Giro del FMI, será
preciso tomar medidas más contundentes;
lo que sólo será posible con una suerte de go-
bernanza financiera global antes de que los
tornados se multipliquen.

De ser cierto que
China en realidad
crece al 2% o 3%,
sería el fin de treinta
años de expansión

La guerra de divisas
es un peligro de
consecuencias
incalculables
si no se controla

T anto en el ámbito personal como en
el mundo empresarial, el impacto
de una decisión puede ser transcen-

dental; en el caso de una compañía, puede
afectar directamente a su cuenta de resul-
tados. Una decisión tan rutinaria como la
asignación de un crédito o la planificación
de una campaña de marketing puede tener
consecuencias inmediatas y perennes para
la compañía. Dependiendo del tamaño de
la operación o de la campaña puede inclu-
so implicar el éxito o el fracaso de la orga-
nización.

La gran revolución viene de la mano de
los sistemas de apoyo a la gestión, que in-
corporan analítica avanzada y están basa-
dos en soluciones de visualización, que han
permitido democratizar la toma de deci-
siones a todos los niveles de las organiza-
ciones.

Por esta razón, cada vez más empresas
confían en sistemas especializados en la ges-
tión y toma de decisiones en todas sus ver-
tientes, tanto tácticas y operacionales, co-
mo estratégicas.
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Los sistemas de apoyo a la gestión y a la
toma de decisiones son procedimientos cu-
yo objetivo es prever las consecuencias de-
rivadas de las distintas decisiones posibles.
Para conseguirlo generan y evalúan múlti-
ples escenarios a través del análisis avanza-
do de grandes volúmenes de datos.

Hay que tener en cuenta que no hay una
solución única que se adapte a todas las com-
pañías y a todas sus problemáticas. Cada sis-
tema debe adecuarse, en
primer lugar, a la estruc-
tura organizativa de la em-
presa y a la tipología de la
decisión requerida. Eso sí,
una vez adaptado, el sis-
tema se integra por defec-
to en todas las decisiones
de la entidad y muestra to-
do su potencial en áreas
como gestión del fraude,
cumplimiento normativo,
gestión de riesgos o rela-
ción con los clientes.

El sistema busca, de forma automática y
continua, patrones y anomalías para activar
las distintas alertas. Estas alertas ayudan a
los gestores a conocer con suficiente ante-
lación las consecuencias de sus acciones,
ayudándoles a tomar las decisiones más ade-
cuadas en función de los objetivos estable-
cidos.

Estos procesos analíticos se realizan en
tiempo real, su diseño permite la personali-
zación y automatización de cualquier asun-
to y tienen como base modelos predictivos
con la funcionalidad para actualizarse cons-
tantemente, aspecto fundamental para agi-
lizar la operativa de la compañía. En un mer-
cado como el actual, global, volátil y dinámi-
co es esencial haber integrado en nuestra or-
ganización un proceso de toma de decisiones

soportado por modelos
predictivos que se actua-
lizan de forma continua.

Las soluciones analíti-
cas más avanzadas cuen-
tan además con una po-
tente capacidad de esca-
labilidad dentro de las or-
ganizaciones. La analítica
actual va más allá de los
departamentos tradicio-
nalmente encargados de
su gestión para abarcar a

todos los empleados. De este modo, el siste-
ma de toma de decisiones no se limita a la al-
ta dirección, se permeabiliza entre las dife-
rentes áreas y sienta las bases dentro de la
estructura organizativa para proporcionar
el mayor beneficio posible a la compañía.

Por ejemplo, la gestión diaria de riesgos
en un banco consume grandes cantidades
de recursos que pueden simplificarse con la

ayuda de la gestión analítica. La entidad tie-
ne que decidir sobre la concesión de un cré-
dito a una compañía en pleno proceso de in-
ternacionalización o a un particular, clien-
te o no, que busca financiación para com-
prar un vehículo. La generación de escenarios
en tiempo real y la identificación de patro-
nes posibilitarán al banco establecer los atri-
butos predefinidos. Ayuda a la entidad a ra-
cionalizar y a agilizar la decisión; le basta
con estudiar los distintos escenarios que pro-
porciona el sistema y ver en cuál encaja el
cliente.

Estos procedimientos también ayudan a
mejorar la experiencia de cliente, que esta-
rá más satisfecho con su banco, si la entidad
ha sido capaz de adelantarse a sus necesida-
des y ofrecerle productos y servicios perso-
nalizados, ya que, adicionalmente el sistema
también es capaz de detectar oportunidades
de negocio.

Las empresas que están liderando sus res-
pectivos sectores dentro de la economía mun-
dial son las que están más avanzadas en la
implantación de sistemas de toma de deci-
sión basados en la predicción en tiempo re-
al, lo que permite que su velocidad de creci-
miento se acelere en detrimento de la com-
petencia. En España estamos tomando bue-
na nota y nuestras multinacionales están
desplegando estos sistemas de forma gene-
ralizada.

Los sistemas de
apoyo a la gestión
empresarial van
a suponer una
gran revolución
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